
Núm. 9 •

GAZETA DE MADRID
DHL MARTES 9 DE ENERO DE 18 ie.

RUSIA.
Petersburgo 22 de noviembre de 1809.

La gazeta de hoi contiene el rescripto sigaien- 
te, remitido por nuestro Soberano ai ministro d* 
lo Interior príncipe Kurakin.

,, Príncipe Alexis Borisíovvitsch:
„En estos últimos días ha llegado la noticia 

del cange de las ratificaciones del tratado de paz 
firmado entre la Francia y el Austria , por el qual 
cesa al mismo ritmpo la guerra de la Rusia con es­
ta última potencia. Con arreglo á las bases de esta 
paz el Austria permanece , como antes, nuestra ve­
cina en la Gallitzia. Las provincias polacas, en vea 
de reunirse , se han dividido para siempre entre 
tres potencias. L:i Rusia adquiere de nuevo una 
parte bastante considerable de esta* provincias, y 
la otra parte , que es limítrofa del ducado de Var- 
sovia, se incorporará á los estados del Rei de Sa- 
xonia. De este modo, después de haber terminado 
felizmente la guerra con ia Suecia, nos hemos des­
cargado del peso de la guerra con el Austria. Se 
han desvanecido pues todos los sueños con respec­
to á la pérdida de las provincias polacas. El orden 
actual de las cosas les pone mas lejos los límites 
para lo sucesivo, y la Rusia, en lugar de perder, 
aumenta por esta parte su territorio. Dando gracias 
al Todopoderoso que nos ha sacado de esta guerra, 
sos encargamos de informar de esto á todos los go­
bernadores civiles. Estamos convencido de que to­
dos nuestros fieles súbditos, desde que sepan este 
feliz acontecimiento, reunirán sus súplicas á las que 
dirigimos al Todopoderoso, que ooncede dos veces 
á La= Rusia una paz gloriosa , y como ella podría 
desear. Quedo vuestro mui afectos Alexandro.

,,St. Petersburgo i,t> de noviembre de 1809.”

GRAN DUCADO DE VARSOVIA.
Vare ovia 27 de noviembre.

Se acaban de nombrar comisionados para la de­
marcación de las fronteras entre el Austria y el 
grm ducado de Varsovia ; á saber: por parte del 
Emperador de los' franceses al general Pelletier, 
actualmente al servicio de! ducado de Varsovia : 
por 'a del Rei de Saxonia, gran duque, al general 
RoznkAi y al príncipe Luboutski , y por la 
del Austria al general Mayer y al conde d* 
W urinser.

El >3 de este r íes tomó posesión una parte de 
nuestras tropas de Wielizca , don.ie :c hallan las 
famosas salinas de Cracovia. Sus habitantes han re­
cibido con entusiasmo á nuestros valientes solda­
dos, y han .convidado á los oficiales á un baile mui 
lucido.

CONFEDERACION DEL R1N.
Francfort 4 de diciembre.

Con fecha del 2 de mayo escriben de Constan-

tinopla ,, que desde'que el gran visir Yussuf-baxá 
élitro en la capital rtina constantemente en ella la 
tranquilidad; paro este visir que debía , dicen, ha­
cer grandes mudanzas en nuestro minisieiio, no ha 
señalado aun su llegada con ninguna providencia 
ruidosa: ant.es de obrar parece que quiere asegurar 
su autoridad.

»Se habia esparcido la noticia tantas veces acre­
ditada, y siempre desmentida , que los rusos ha­
bían suspendido Jai; hostilidades en el Danubio, é 
iban á entablar negociaciones; pero las noticias de 
haberse empeñado una acción cerca de Ibrail entre 
nuestras tropas y los rusos han hecho decaer esta 
noticia.

n El corsario la Josefina, armado en nuestro 
puerto, ha cogido en el Archipiélago siete presas 
mui interesadas, que ha conducido á Corfú , una 
de ellas es el bergantín ing'es el Sparro'w, cuyo 
cargamento está valuado en 150© pesos fuciles."

En Augsbourg se espera un transporte de 16 
millones en oro y plata, parte de la contribución 
de guerra del Austria,

PROVINCIAS ILIRICAS.
Trieste jo de noviembre.

Las mercaderías coloniales que halda aquí han 
sido todas reconocidas por propiedades de los in­
gleses: han sido conducidas á Venecia, de donde 
sacamos ahora el azúcar y café necesario para nues­
tro consumo.

Los ingleses no ban renovado sus tentativas in­
cendiarias contra nuestro puerto. El fuego de las 
baterías cubiertas de piezas de 24 y 36 , y servi­
das por artilleros franceses , Jes ha causado mocho 
daño. Se habían propuesto quemar la esquadra ru­
ta que se halla en lo interior de este puerro , pero 
no ha podido llegar ni un cohete. El comandante 
de la plaza hace preparar hornillos de bala roza 
para el caso de una nueva tentativa.

IMPERIO FRANCES.

Taris 16 de diciembre.

El conde de Fourcroi , consejero de Estado, 
ha fallecido repentinamente el día 13 por la ma­
ñana de un accidente apoplético.

Continúa la exposición de la situación del imperio 
en r.u de diciembre de 1809.

Agricultura.
Las artes mas estrechamente unidas á la pros­

peridad de los pucb os , Km debido exigir una aten­
ción todavía mas particular. La agricultura es la 
principal de todas. La propagación de carneros de 
lana mejorada ha hecho nuevos progresos, debi­
dos en gran parte á las importaciones de ganados 
españoles y alemanes.



Ea na es tras yeguadas y depósitos se han pre­
sentado 2o@ yeguas escogidas á los i loo caballos 
padres que están ya reunidos. Se han distribuido 
ias recompensas ofrecidas á* ios dueños de las mír 
jores crias.

La cultura del algodón en nuestras provincia* 
meridionales todavía no presenta mas que buenas 
esperanzas, que no han sido destruidas por las ex­
traordinarias estaciones de 1808 y 1809, y es ha­
bar íogrado mucho.

Se ha ensayado naturalizar el añil.
Pero no son estas nuestras producciones de agri­

cultura mas principales y esenciales: á otros pue­
blos los faltan los objetos de primera necesidad, y 
se los proporcionan en cambio de las producciones 
de su industria: la Francia es demasiado rica; de 
granos y vinos recoge mucho mas de lo que nece­
sita para su consumo; en quanto á los vinos de pri­
mera calidad es bien notorio hace mucho tiempo; 
pero casi siempre se habia mirado como un hecho 
incontestable que dependíamos en punto de granos 
del extrangero. ¡ Quan preciosa debe sernos la ex­
periencia que hoi hacemos 1

Algunas comarcas, no hai duda} se hallan im­
posibilitadas para vender sus trigos: esta es una 
desgracia pasagera; pero ¡ qué fuente de seguridad 
para lo por venir! Las carestías verdaderamente 
eran solo de opinión; basta ilustrarla , y jamas la 
Francia, segura en adelante de que produce ea 
granos mucho mas que lo que puede consumir, po­
drá temer la escasez.

EL Emperador ha ñxado no obstante toda stt 
solicitud sobre las circunstancias actuales: se ha 
permitido la extracción de granos por un gran nú­
mero de puntos de nuestras fronteras de mar y 
tierra, con tal que los precios no excedan en los 
mercados vecinos de las quotas determinadas: los 
propietarios de vinos de Burdeos recibían emprés­
titos , y se facilitan las remesas por mar con espe­
ciales permisos.

Manufacturas i industria..

La ¡ndastría aumenta por las manos el valor de. 
los primeros materiales» y muchas veces en propor­
ciones que pueden llamarse infinitas; constante­
mente se ha ocupado el gobierno en ella, pero no 
puede ser diresta la acción de la autoridad ; lo que 
puede y lo que ha hecho es fomentar y estudiar 
las modificaciones en las tarifas de ias aduanas , sean 
nacionales 6 sean extrangeras. Por otra parte ha 
velado con doble cuidado sobre la escuela de artes 
y oficios de Chalons, cuyos buenos efectos conti­
nuamente se experimentan.

Mrs. Richard , Ternaux, Oberkampf, Neuf- 
lize y otros muchos han conservado en sus esta­
blecimientos preciosos un grado de actividad» una 
organización y medios de perfección que los hacea 
dignos de ser citados: ellos honran La 020*00 y con­
tribuyen á su prosperidad.

Minas.

Las minas encubren riquezas que permanecerían 
sepultadas sin la industria. En el curso de vuestras 
trsíones se completará una legislación de minas po- 
titiva y clara; están preparados todos los medios 
para recogí r los frutos mas inmediatos. La Francia 
posee muchws preciosas minas de ulla , que nos 
proporciona que nunca dos falten combustibles.

3* Se benefician algunas minas de cobre, de plo­
mo y de pl-ta; y otras son el objeto de nuestras 
averiguaciones y experiencias.

Comercio.

El comercio se aplica generalmente £ sacar el 
partido mas ventajoso que es posible de las pro­
ducciones de la agricultura y de la industria : el 
nuestro padece sin duda con el estado extraordina­
rio, que haciendo como dos masas, la una del con­
tinente europeo , y la otra de los mares y de los 
países de donde nos separan, los dexa sin permitir­
les ninguna comunicación. No obstante, el consu­
mo interior, del que participa un mucho mayor 
número de individuos desde que las clases del 
pueblo conocen las comodidades de la vida, que 
antes ignoraban, y nuestras relaciones con nuestros 
vecinos, mantienen una grande actividad en los 
cambios. Suspensas están nuestras relaciones con los 
Estados-Unidos de América ; pero prontamente ten­
drán su corso por las recíprocas necesidades sobre 
que están fundadas. Lion ve renacer la prosperidad 
de su fábrica, que recibe sus pedidos de Alemania^ 
de Rusia y de lo interior. Ñapóles nos suministra 
el algodón, que con mas abundancia produce cada 
dia.su terreno, y que disminuye las importacio­
nes lejanas.

Rentas.

. La unión del comercio con el crédito público 
naturalmente dirigirá vuestra atención sobre un fe­
nómeno, que en el dia hace menor impresión ea 
nosotros, porque cada año se reproduce : la exac­
titud de todos ios pagos sin nueras contribuciones, 
sin empréstitos, sin anticipaciones , y en medio de 
una guerra, por la que, en quatquier otro tiempo, 
los mas extraordinarios esfuerzos hubieran padeci­
do inferiores á lo que exigían empresas semej.ntes; 
efecto admirable de la sencillez de los resortes y 
movimientos de un orden riguroso, y de la exacti­
tud de los cálculos, en cuyos pormenores S. M. 
misma no se desdeña entrar.

Se, prosigue el registro público de los bienes 
raíces: se recogen los frutos en un grande número 
de distritos y pueblos ; no tardaremos en deberla 
la mejora general del sistema de imposición terri­
torial , y la exacta proporción de la contribucioa 
coa las producciones.

Administración interior y justicia.

La administración interior ha seguido en 1809 
los mismos trámites que en los años anteriores: se 
han mantenido el orden y la tranquilidad; y se 
ha hecho justicia pronta y equitativamente : el nom­
bre del Emperador ha sido bendecido en el seno de 
las familias, felices con la paz interior.

Los departamentos de la Toscana han recibido 
el beneficio de la organización general. ( Se conti­
nuará. )

ESPAÑA,

Madrid 8 de enero de 18TO-
El REI ha venido en nombrar á D. Martin Jo- 

sef de Ceverio , presbítero , sacristán mayor y re­
ceptor de la real capilla de esta corte, para la dig­
nidad de arcediano de Guadalaxara en lasant, igle­
sia de Toledo; á O. Tomas Mahamud, capellán de



honor, para una canongía en dicha catedral: á Don ; 
Silvestre Mateo , capellán de altar de la citada real 
capiila, y á D. Juan Manuel Calleja para dos ra­
ciones de la misma santa iglesia de Toledo: á Don ; 
Mateo Obregon, capeiian de honor, para una ca­
nongía de la catedral de Santiago: al Dr. D. Vi­
cente Baigorri, canónigo de la de Zaragoza, para 
el deanato de esta misma iglesia; y para la canon­
gía que dexa vacante á D. Esteban Querol , eapc- 
ll-n de honor: á D. Joaquín Cascan y á D. Anto­
nio Hernández, capellanes de altar de la citada 
real capilla , para dos raciones de mensa en la pro­
pia santa iglesia de Zaragoza: á D. JosefZaj.a?, 
capellán de honor, para una canongía de la cate­
dral de León : al Dr. D. Plácido Ugena , racionero 
de la de Valladolid, para la dignidad de maestres­
cuela en esta misma iglesia: á D. Francisco María 
de Barcena , beneficiado de la parroquia de S. Pe­
dro apóstol de la ciudad de Avila, para una ración 
de la santa iglesia de Cuenca; y para el beneficio 
que dexa vacante á D. Manuel de Odrizola , te­
niente de cura de la parroquia del Buen-Retiro: á 
D. Andrés Alvarez, ex-religioso de S. Francisco, 
para una ración de la catedral de Tudela : á D. Ju­
lián López Navarro , primer capellán de la iglesia 
de S. Antonio de ¡a Florida en Madrid , para una 
capellanía de Reyes nuevos en la catedral de To­
ledo : á D. Joset Gamillo, segundo capellán de la 
citada ig esia de S. Antonio de la Florida , para 
otro beneficio de la parroquia de S. Pedro apóstol 
en Avila; y á D. Ramón Madiedo, ayuda de ora­
torio en el real palacio, para un beneficio de la 
parroquia de Santiago apóstol en la dicha ciudad 
de Avila.

AVISO Al PUBLICO.

Todos loe que tengan asuntos pendientes en el 
ministerio de lo Interior , ó necesiten dirigir á £1 
pendones, reclamaciones &c., ocurrirán al gefe de 
división D. Josef María Lanz, en la secretaría del 
mismo ministerio, calle de Alcalá, quien, durante 
la ausencia del señor ministro , se halla autorizado 
para remitirlas á S. E., y comunicar á los intere­
sados las resoluciones de S. M.

POLITICA.

Las últimas palabras de un oficial español diri­
gidas d su patria.

Ahora, amada patria, que á precio de mi pro­
pia sangre he conseguido 'a libertad de declarar mis 
sentimientos; que próximo á desaparecer de entre 
los hombres, no tengo otro interes ni otro respeto 
que el de la verdad y la justicia ; ahora es tiempo 
que recibas de mí el importante desengaño que te 
niegan é impiden con tanta atrocidad los falsos d<í- 
fensores de nuestra felicidad é independencia. Hu­
biera yo anticipado mas oportunamente estos ofi­
cios de hombre de bien y de hijo tuyo , si el es­
truendo de un mov imiento tan general como impo­
lítico hubiera dexado oir la voz de un hombre , cu­
yos tirulos eran tan solamente los de«eos del bien 
de la nación, y el íntimo convencimiento de los 
males que un principio de revolución la amenazaba.

Yo sabia que pensaban también por la paz ios

hombres mas sensatos, y hasta los mismos genera- 
ics que se han puesto después á la cabeza de esos 
exércitos visoños, sacrificados á una pericia y i un 
esfuerzo por tantos años vencedores de las mejorea 
huestes de la Europa. Pero mis gefes cedían ai tor­
rente de la opinión, ó a la violencia de la facción 
popular; y los grandes, esa porción de hombres 
manejados por pequeños resoltes, incapaces de co­
nocer SU3 iltlCLeoes , jr a.), va-vulv algutjO páia pro— 
nosticar el último suceso, estaban vacilantes y aun 
dispuestos á arrojarse en ios brazos de una rurba, 
que habla de empezar por desairarlos , y concluir 
por su exterminio.

Yo vi trastornarse las cabezas de los mismos 
hombres que pasaban por instruidos en la historia 
de las naciones, y en el arte de preservarlas de 
sus males ; y que abusando de los nombres de li­
bertad , de patriotismo , y aun de religión , exál- 
taban la locura de un pueblo , que se conjuraba por 
su daño. En vano se recordaban las funestas esce­
nas representadas por la revolución francesa : y en 
vano cambien un corto número de personas de cien­
cia y de virtud acrisoladas oponían los exemplos de 
una conducta prudente y resignada al medio único 
que nos dexaba la alta Providencia para salir con 
veDtaja de los riesgos en que zozobraba España, 
desde el día en que el privado se propuso la guer­
ra de Francia , quando esta iba á ocuparse en ia de 
Prusia. Prevaleció el error y la intriga, y el oro 
de una nación enemiga nuestra' y de la Europa al­
teraron el juicio , ó corrompieron los corazones pre­
parados á sacar para sí un provecho del trastorno 
y de la calamidad general de nuestro reino. ; Qué 
arbitrio pues quedaba en tal estado á un verdadero 
amante de su patria ? Un militar de inferior grado, 
envuelto entre tantos ilusos, y obligado por la opi­
nión general á seguir la suerte de mi cuerpo , ¿ cómo 
podía dar con mi retirada fundamento á la sospe­
cha de que una cobardía infame era el principio de 
una* resolución tan acertada ?

En fin, yo no fui bastante virtuoso para arros­
trar el dictamen de los necios, porque este era el 
del mayor número, y el que, al parecer, pedia mas 
esfuerzes. Y , como todos los que tenían algún pun­
donor, mientras veia gefes y regimientos enteros 
huir la presencia de un enemigo que habian insul­
tado en la distancia , quedé en Ocaúa á ser víctima 
de un error tan general como funesto, después d* 
haber librado mis días casualmente ea las funciones 
desgraciadas de Tudela, de Uclés, de Medellin, 
Almonacid y Talavera. ¿Y qué otra suerte podían 
tener unos exércitos formados con precipitación, 
en que los grados de oficiales se daban, casi por 
necesidad, á jovenes arrancados desús casas, y 
cuyos paires compraban sus empleos para que no 
sirviesen de soldados; ó á cabos y sargentos sin 
principios del arte militar, y aun sin ensayos en 
las acciones de la guerra? En una lista numerosa 
de generales ¿ quantos eran los que á la robusrez 
y á la experiencia que pedían enemigos de tal da­
se uniesen el dificil y complicado estudio que re­
quiere el cargo de ordenar un exérciro , de man­
tenerle , de llevarle con oportunidad al enemigo, 
de desplegarle, y sostenerle y hacerle vencedor, 
mas que con la fuerza, con la destreza de las ma­
niobras militares ?

Fue lo que debía pensar qualquiera hombre d« 
mediana razón. El númeto y el cor«ge de la pa­
sión cedieron á la disciplina y al esfuerzo reg ado 
y sostenido de unas tropas tan diestras y valientes



como bien conducidas. Y por fruto de tantas fati- ' 
gas y gastes hemos conseguido que perezcan mas 
de toe® españoles; que se consuman las cosechas 
de nuestras provincias mas fértiles; qpe falte una 
parte mui considerable del ganado que mantenía 
nuestro comercio y nuestras fabricas; que desapa­
rezcan con éi los instrumentos de la agricultura, 
fondo principal y el mas seguro de la riqueza de la 
España; y finalmente que, abrasados algunos de 
nuestros pueblos en venganza de los asesiiutos di­
rigidos por la atrocidad y el fanatismo las mise­
rables familias , fugitivas y desamparadas , busquen 
un asilo en las cavernas de los montes.

¿Son estes, engañadora junta , los triunfos y 
los bienes que preparabas á tu patria? ¿ Para esto 
agitaste las pasiones, pusiste en movimiento las 
fuerzas de una nación prudente y generosa? ¿Ali­
mentaste sus vanas esperanzas con ias ridiculas ofer­
tas de 5503 hombres; con las falsas noticias de 
victorias conseguidas por los austríacos ; de graves 
enfermedades y peligros de! Emperador de ios fran­
ceses; de nuevo rompimiento de las hostilidade:; 
de la soñada alianza finalmente entre los Empera­
dores de Austria y de la Rusia?

Se ha corrido ya el velo, amados españoles; y 
la junta llamada central, decaída de un poder usur­
pado; despreciada por el número y carácter de 
sus individuos; la junta misma tiene que ocuparse 
en su defensa propia, y aun reducirla á mante­
nerse con cualquier titulo , dexando el poder en 
mam s irus osadas, para que en ellas parezca la es­
peranza de planes tan mal combinados y funestos.

Esos 33 soberanos reunidos para representar 
una persona que no esperaban ni querían volver 
á ver en el teatro de su ambición, y á quien es­
taban prontos á suplantar en el momento que el 
Austria hubiera sido mas dichosa ; esos 33 hom­
bres tan diversos en profesión, principios 6 intere­
ses ; acaso á labora esta conservan solamente algún 
fantasma de sus honores, y han cedido á los ata­
ques directos que la junta de Valencia y Ja fami­
lia de ¡a Romana la asestaban mui á placer de los 
ingleses. (Je continuará.)

VARIEDADES.
Continúa ti ensayo sobre la literatura. ( Véase la 

gazeta mim. 8.)
Por otra parte, el corazón humano necesita de 

espectáculos interesantes para conmoverse y deter­
minarse á lo bueno, bien asi como Is razón ha me­
nester doctrinas juiciosas y bien discurridas para 
convencerse y abrazar lo verdadero. El amor y el 
odio, pasiones principales suyas, por no decir las 
únicas, r.o entran en acción , ni toman un giro útil 
quando no presenciamos lances que, hiriendo las 
cuerdas de nuestra sensibilidad, nos ponen en oca­
sión y necesidad de experimentarlos y dirigirlos; y, 
como las Helias letras copian y nos ofrecen á los 
ojos una imagen cabal de estos mismos hoces, es 
preciso confesar que sin remedio han de agitar y 
encaminar bien nuestros afectos. El que lo dude 
díganos si ha sentido v. gr. la compasión alguna 
vez, sin haber sido testigo de los sucesos que la 
causan: después de esto díganos si no son mui pa­
recidas, en quanto á la impresión que dex.m en el 
corazón, las catástrofes de las tragedias, y los fu­
nesto* asesinatos y muertes violentas de la historia

á los mismos pasage's que representan. De la bnena 
imitación a la realidad no hai una larga distaniu. 
Lo que en la vida humana nos alegra ó nos entris­
tece, lo queros horroriza ó derrite nuestras entra­
ñas, deba producir un efecto igual , y quizás ma­
yor, en las representaciones de la literatura. Deci­
mos mayor, porque la libertad de que los compo­
sitores usan, descartando los acontecimientos rea­
les de la vida de todo lo que no tiene una conexión 
íntima con ei fin que se proponen, no contribuye 
poco á acrecentar la ilusión, según vemos en las 
tragedias.

En las pinturas de las bellas letras, ademas de 
perfeccionar el carácter con modelos que lo harían 
heroico, si tuviéramos basta ti te valor para imitar­
los, y nuestra ternura natural cen la imagen iluso­
ria de sucesos que la derriten, hallamos un sinnú­
mero de caractéres buenqs, malos y medianos, que 
por nosotros solos tardaríamos mas en descubrir, 
y que nos sirven de unas como lecciones prácticas 
para evitar resabios, y apropiar las mejons pren­
das. Los poetas trágicos estudian por precisión las 
pasiones para describirlas en sus tramas , furores y 
violencias; pero en orden á los caractéres ¿ qué no 
dicen los cómicos y los satíricos, los historiadores, 
los biógrafos y los novelistas? JTuvenal hace con su 
espada cortante una guerra cruel á los vicios, Ho­
racio con su boca delicada escarnece todo género 
de ridiculeces. El gran Moliere corrige de tal for­
ma á la Francia , que el decoro con que la obliga 
á portarse pasa á ser un proverbio en las demas na­
ciones, y su teatro una escuela de la Europa. Cer­
vantes desencalabrina con noa ficción original á to­
da la España infituada con la caballeril. Richard— 
sr n cuenta uno por uno todos los repliegues de
un corazón vicioso ; y Plutarco y ”1 ácito..........
¡Qué idea tan perfecta han renido estos dos hom­
bres de La naturaleza humana! ¡Cómo la han co­
nocido! ¡Qué pinceladas tan maestras las suyas! 
Ningún hombre por sí solo, ó sin el auxilio de lar 
literatura , podría llegar en ei día á este conoci­
miento y habilidad, por grandes qoe fuesen sus lu­
ces, va ro su trato, y superiores sus ideas en otro» 
ramos; pero en los escritos descriptivos de ias be­
llas letras todo se halla, y todo nos alecciona, 
porque para un literato observador nada hai indi­
ferente en las acciones , palabras, gestos, miradasr 
y sonrisas de las demas. ¿Es menester, v. gr,, sa­
ber lo que es el hombre en las despedidas y llega­
das? La literatura descriptiva nos lo representa, 
usando en tales casos, de una porción de frases in­
significantes de la etiqueta y de agasajo basta con sus 
mismos enemigos. ¿ Deseamos conocer los efectos de 
la cavilosidad y suspicacia? En los mismos escritos 
veremos á los cavilosos y suspicaces pagando la pe­
na de su pecado en la ninguna ingenuidad que ha­
llan en los mismos de quienes recelan sin motivo; 
¿Hai que averiguar quales son los efectos de una 
riña entre dos personas preciadas de honor y ra­
cionalidad , y que, á pesar de aborrecerse, se res­
petan en la apariencia por so aventurar á una esce­
na de escándalo una reputación , que no saben si 
podrían sostener ? Pues nos dexaremos de verios 
despedazarse con una murmuración secreta y trai­
dora delante de otros sugetos de mérito , cuya 
aprobación buscan , ó valiéndose de los ardides mas 
infames y solapados de la malignidad para afearse 
y denigrarse con anticipación y sin asomos de oje­
riza. (Se continuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


